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Se cumple más de un año desde el esta­
llido de la guerra imperialista en Ucra­
nia y la propaganda otanista desatada por 
los Gobiernos y medios de comunicación 
occidentales se ha estrellado de bruces 
con la cruda realidad. Lo que iba a ser 
un punto de inflexión para el imperialis­
mo norteamericano y para la OTAN, de 
cara a reafirmar su liderazgo mundial, se 
ha convertido en una pesadilla con de­
cenas de miles de muertos, destrucción 
de infraestructuras vitales y empobreci­
miento para la mayoría de la población 
ucraniana. El conflicto bélico, deseado y 
empujado por Washington desde el prin­
cipio, se ha vuelto como un boomerang 
contra Occidente, poniendo en eviden­
cia su decadencia.

La situación se ha complicado y mu­
cho para EEUU y la UE. Si las sanciones 
contra Rusia han fracasado rotundamen­
te, la perspectiva probable de una grave 
crisis financiera, con su epicentro en la 
banca norteamericana y europea, podría 

suponer un jalón decisivo en el ascenso 
de China como la principal potencia im­
perialista y árbitro determinante en las 
relaciones internacionales. Lejos que­
da toda la propaganda catastrofista so­
bre la evolución de la economía china 
y los “millones de muertos” que iban a 
sufrir por el repunte del covid. Para dis­
gusto de Washington y Bruselas, inclu­
so el FMI ha reconocido que China se­
rá el motor del crecimiento en los próxi­
mos cinco años, representando el 22,6% 
del incremento del PIB mundial frente al 
11,3% que aportará EEUU.

Ya nadie oculta lo evidente: atravesa­
mos cambios turbulentos en la lucha in­
terimperialista por la hegemonía mun­
dial, de consecuencias decisivas en to­
dos los ámbitos de la lucha de clases, y 
que sitúan al capitalismo ante convulsio­
nes sin precedentes desde los años 30 del 
siglo pasado.

La unidad entre los aliados 
occidentales se agrieta

La guerra de Ucrania no puede compren­
derse al margen de la batalla entre China 
y EEUU. La propaganda occidental so­

bre una supuesta neutralidad calculada de 
China ha quedado en evidencia. La visi­
ta de Xi Jinping a Moscú, y la presenta­
ción de su plan de paz para Ucrania, ha 
vuelto a demostrar su íntima compene­
tración con Putin. Una relación que no 
ha dejado de fortalecerse a lo largo del 
último año: su comercio bilateral regis­
tró un nuevo récord de 200.000 millones 
de dólares, y Rusia ha decidido adoptar 
el yuan como moneda en sus intercam­
bios comerciales no solo con China, tam­
bién con Asia, África y América Latina. 
Una relación que en el terreno militar es­
tá dando sólidos pasos adelante, con la 
celebración de maniobras militares con­
juntas y la firma de nuevos acuerdos de 
colaboración y asistencia mutua.

La guerra de Ucrania tenía una jus­
tificación de primer orden para el impe­
rialismo norteamericano: garantizar su 
influencia decisiva en Europa desde el 
punto de vista militar y económico, dis­
ciplinar a sus aliados y romper los fuer­
tes vínculos que en estos años se han te­
jido entre las economías europeas —des­
tacando Alemania—, China y Rusia. Pero 
la estrategia se ha saldado en un fracaso 
estrepitoso: China ha continuado avan­
zando en su penetración económica del 
viejo continente, hasta el punto que los 
intercambios comerciales rozaron el bi­

llón de dólares anuales en 2022.
Pero no se trata solo de Europa. 

El régimen de Beijing está dando un 
salto de gigante convirtiéndose en el 
nuevo eje vertebrador de la política 
mundial. Así lo ha puesto en eviden­
cia el reciente acuerdo patrocinado 
por China para restablecer las rela­
ciones diplomáticas entre dos enemi­
gos históricos: Arabia Saudí —has­
ta hace poco socio estratégico de los 
EEUU— e Irán, objeto de toda la 

ira de la diplomacia estadouni­
dense. De esta manera se es­
tá reconfigurando el mapa de 
Oriente Medio bajo la batu­
ta china, pero no es el único 

problema para el Depar­
tamento de Estado. La 
reciente visita a Beijing 

del presidente de 
Brasil, Lula da Silva 
—que no solo se ha 
posicionado firme­
mente con China, 
sino que ha acusa­
do directamente a 

EEUU de “incenti­
var” la guerra de Ucra­

nia dando un espaldara­
zo a Putin— es otro gol­
pe de envergadura. 

Todo esto no es una 
anécdota, ni está al mar­
gen de las crecientes di­
visiones surgidas entre 

EEUU y parte de sus aliados europeos, 
principalmente Francia y Alemania. El 
presidente francés Macron, en su últi­
mo viaje a China, señaló la necesidad de 
garantizar la “autonomía estratégica” de 
Europa para evitar quedar “atrapados en 
una crisis que no es nuestra”, señalando 
explícitamente la necesidad de alejarse 
de EEUU. 

En otro plano, si la ruptura con Rusia 
ha supuesto un duro golpe para la eco­
nomía alemana, en el caso de China sus 
consecuencias serían colosales.1 “Con 
un comercio exterior de 297.900 millo­
nes de euros el año pasado, China ha si­
do el mayor socio comercial de Alema­
nia durante siete años consecutivos (…) 
Un estudio del Instituto Kiel demostró 
que la desvinculación respecto a China 
sería muy costosa para toda Europa, pe­
ro especialmente para Alemania, dada 
la fuerza de sus lazos económicos. Los 
cálculos del instituto, basados en el PIB 
de 2019, mostraron que Alemania po­
dría perder ingresos por más de 131.000 
millones de euros, e incluso más si Chi­
na toma represalias” (The New York Ti-
mes, 12/4/2023).

Con el paso del tiempo la guerra de 
Ucrania no hace más que multiplicar las 
grietas entre los aliados, hasta el punto 
de que un Gobierno tan fiable como el 
polaco, junto a Hungría y Eslovaquia, ha 
prohibido la importación de grano ucra­
niano en defensa de sus propios agricul­
tores, golpeando una de las pocas fuen­
tes de ingresos de que aún disponía el 
Gobierno de Zelenski y mermando en la 
práctica sus capacidades militares. 

Lo mismo podemos decir de otros 
aliados clave como Corea del Sur, don­
de el líder de la oposición ha planteado la 
necesidad de una diplomacia pragmática 
de colaboración con China criticando los 
acuerdos militares entre EEUU y Japón 
como una amenaza para la región. Corea 
del Sur es el segundo productor mundial 
de semiconductores y el 50% de los mis­
mos se los vende a China. De ahí su ne­
gativa a sumarse por ahora a las sancio­
nes comerciales acordadas por la Admi­
nistración Biden contra China, habien­
do fijado una prórroga de un año hasta 
su posible aplicación.

China se ha transformado también 
desde hace años en el acreedor del mundo 
y sus préstamos por valor de 843.000 mi­
llones de dólares superan a los del Banco 
Mundial, el FMI y el Club de París com­
binados. Pero es ahora, en un contexto 
de crisis y endeudamiento, cuando está 
poniendo sobre la mesa su enorme po­
der financiero para consolidar su domi­
nio geopolítico frente a las instituciones 
financieras internacionales controladas 
aún por EEUU y las potencias europeas.

A este sombrío panorama se añade lo 
que la siguiente cita de Bloomberg des­
taca: “La participación del dólar en las 
reservas mundiales cayó el año pasado a 
una velocidad diez veces superior al pro­
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medio de las últimas dos décadas, dado 
que varios países buscaron alternativas 
después de que la invasión de Rusia a 
Ucrania desencadenara sanciones (…) El 
dólar ha perdido alrededor del 11% de su 
participación de mercado desde 2016 y el 
doble de dicho porcentaje desde 2008”.

EEUU está perdiendo  
la guerra en Ucrania 

La reciente filtración masiva de docu­
mentos del Pentágono ha venido a con­
firmar lo que ya era un secreto a voces: 
que estamos ante una guerra promovida, 
financiada y dirigida por EEUU y que, 
a pesar del desembolso de casi 200.000 
millones de euros de Washington y sus 
aliados para armar al ejército ucraniano 
y sostener su economía y a pesar de la 
intensa propaganda para justificar la in­
tervención de la OTAN, el bloque occi­
dental está perdiendo la guerra.2 Así lo 
reconoce abiertamente uno de los prin­
cipales portavoces del imperialismo nor­
teamericano y de la CIA, el Consejo de 
Relaciones Exteriores, en un artículo de 
su revista Foreign Affairs:

“Sin embargo, a pesar de todo el bien 
que haría una mayor ayuda militar occi­
dental, es poco probable que cambie la 
realidad fundamental de esta guerra que 
se dirige a un punto muerto (…) Incluso 
si Occidente aumenta su asistencia mili­
tar, Ucrania está lejos de llegar a vencer 
a las fuerzas rusas. (…) Ucrania no de­
be arriesgarse a destruirse a sí misma en 
la búsqueda de objetivos que probable­
mente estén fuera de su alcance”. 

Las recientes informaciones desve­
ladas por el periodista Seymour Hersh 
han puesto en evidencia que tanto la cú­
pula militar como el Gobierno ucrania­
no, además de estar copados por nazis y 
ultraderechistas, son un pozo sin fondo 
de corrupción. La economía ucraniana 
se hundió más de un 30% en 2022, pe­
ro Zelenski y sus más allegados, según 
cálculos de la CIA, se están haciendo de 
oro gracias a los 400 millones de dólares 
de compra de diésel a Rusia ¡con el di­
nero facilitado por los norteamericanos!

“La cuestión de la corrupción se plan­
teó directamente a Zelenski en una reu­
nión en enero pasado en Kiev con el di­
rector de la CIA, William Burns. Su men­
saje al presidente ucraniano, me dijo un 

oficial de inteligencia con conocimiento 
directo de la reunión, estaba sacado de 
una película de la mafia de los años 50. 
Los generales de alto rango y los fun­
cionarios del Gobierno en Kiev estaban 
enojados por la codicia de Zelenski, se­
gún le dijo Burns al presidente ucrania­
no, porque ‘se estaba quedando con una 
gran parte del dinero sucio que corres­
pondía a los generales’ (…) Burns tam­
bién le presentó a Zelenski una lista de 
treinta y cinco generales y altos funcio­
narios cuya corrupción era conocida por 
la CIA y otros miembros del Gobierno 
estadounidense. Zelenski respondió a la 
presión estadounidense diez días después 
despidiendo públicamente a diez de los 
funcionarios más ostentosos de la lista” 
(Trading with the enemy, 12/04/2023).

Nos encontramos ante otra prueba pal­
pable sobre la naturaleza del Gobierno 
ucraniano, de su carácter completamen­
te reaccionario y corrupto, y su completa 
subordinación a Washington. Que desde 
la izquierda reformista, e incluso desde 
algunos sectores que se reivindican mar­
xistas, se intente encubrir esta guerra im­
perialista con motivaciones progresistas, 
como la defensa de la democracia o la li­
beración nacional de Ucrania, resulta un 
auténtico esperpento.

Putin es el representante de un po­
der capitalista y bonapartista que no tie­
ne nada que ver ni con el socialismo ni 
el comunismo. Al contrario, su chovi­
nismo gran ruso es el programa externo 
de la oligarquía capitalista e imperialis­
ta rusa que se levanta sobre las cenizas 
de la URSS. Pero pensar que Putin es el 
único responsable de la guerra es de una 
ingenuidad asombrosa o de una mala fe 
total. No. Los responsables de haber en­

viado al matadero a decenas de miles de 
jóvenes ucranianos son Zelenski y sus 
amos de Washington, que sabían perfec­
tamente lo que estaban haciendo cuando 
lanzaron una guerra sin cuartel en 2014 
contra la población del Donbás que ha 
causado miles de muertos, cuando sa­
botearon los acuerdos de Minsk y cuan­
do plantearon abiertamente la entrada de 
Ucrania en la OTAN y la expansión de la 
misma por toda la frontera rusa. Su pro­
vocación permanente no fue casualidad, 
no es inocente. Ellos se prepararon para 
la guerra y han tenido guerra. La vola­
dura del Nord Stream, en lo que habría 
sido un descarado acto de guerra con­
tra Rusia, y contra uno de sus supuestos 
aliados, Alemania, formaba parte de es­
ta estrategia.

Ahora, tras un año de un conflicto atroz 
que ha sembrado de destrucción Ucrania 
y llenado los bolsillos de las grandes em­
presas de armamento occidentales, de las 
multinacionales de la energía y del petró­
leo, se llevan las manos a la cabeza. Pe­
ro el aspecto fundamental en el que inci­
de Hersh en sus últimos artículos es cier­
to: EEUU no tiene ningún plan de sali­
da al conflicto, tal y como ya le ocurrió 
en Iraq o en Afganistán. 

Esta deriva descontrolada ha conver­
tido a EEUU en un poder cada vez me­
nos fiable, incluso para gran parte de sus 
propios aliados, convirtiéndolo en el prin­
cipal factor de inestabilidad en la políti­
ca mundial. De ahí las perspectivas ca­
da vez más sombrías de cara a que pueda 
vencer en Ucrania y las crecientes divi­

siones en el aparato del Estado y la clase 
dominante norteamericana sobre cómo 
poner fin al conflicto.

Por otro lado, Rusia, cuyos motivos 
en esta guerra también son imperialistas, 
ha conseguido consolidar sus conquistas 
territoriales en el este y el sur de Ucra­
nia a pesar de sufrir importantes bajas y 
cometer numerosos errores militares. En 
estos meses ha levantado 800 kilómetros 
de fortificaciones que hacen muy difícil 
cualquier tipo de contraofensiva y avan­
ce del ejército ucraniano, cada día más 
golpeado en su moral y con crecientes 
carencias de munición y suministros. El 
tiempo corre en contra de Ucrania y del 
imperialismo norteamericano, y cuanto 
más tarde se acepte una salida negocia­
da peor será el desenlace para ambos.

1. Volkswagen tiene 40 fábricas en China y BASF, 
principal multinacional química alemana, tie­
ne otras 30. De ahí que sus más altos directi­
vos acompañaran a Scholz en su reciente vi­
sita a Xi Jinping.

2. El 8 de marzo The Washington Post señalaba: 
“La guerra ha puesto de manifiesto la incapaci­
dad de aumentar rápidamente la producción de 
muchas armas necesarias para Ucrania y para 
la autodefensa de Estados Unidos”. Una rea­
lidad que han confirmado los documentos se­
cretos del ejército norteamericano, que seña­
lan las crecientes carencias del ejército ucra­
niano y las dificultades de EEUU y sus alia­
dos para poder suplirlas. Así ha ocurrido con 
los 200 tanques que iban a proporcionar, que 
siguen sin llegar, o con los proyectiles de ar­
tillería: Ucrania necesita 250.000 al mes, pe­
ro las 12 fábricas que tiene Europa tan solo 
producen 650.000 al año.

Beijing está dando un salto 
de gigante para convertirse 
en el nuevo eje vertebrador 
de la política mundial, como 

ha demostrado patrocinando 
el acuerdo para restablecer 

relaciones diplomáticas 
entre Arabia Saudí e Irán.
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La decisión del Consejo Constitucional 
de avalar la reforma de las pensiones 
impuesta mediante decreto por Macron 
no ha afectado a la determinación de la 
clase trabajadora y la juventud francesa 
de echar abajo este gravísimo ataque a 
sus derechos.

Tras doce jornadas de huelga gene­
ral y numerosos paros en diversos sec­
tores, tras miles de manifestaciones con 
millones de manifestantes y que fueron 
reprimidas con una brutalidad salvaje, 
los sindicatos agrupados en la Intersin­
dical y los dirigentes de La Francia In­
sumisa han proclamado que la lucha va 
a continuar. Si han llegado tan lejos no 
es por su voluntad de abrir una crisis re­
volucionaria, sino por el empuje impa­
rable de las bases.

En el curso de este conflicto la clase 
trabajadora ha tenido ocasión de com­
probar la verdadera naturaleza del Estado 
burgués y ha decidido resistir el desafío.

Desesperación e impotencia  
del Gobierno Macron  
ante el levantamiento obrero

La determinación de Macron en no dar 
un paso atrás no ha dejado otro camino a 
la burocracia sindical que continuar con 
unas movilizaciones que, desde hace se­
manas, ya no dependen exclusivamente 
de su voluntad. Las huelgas indefinidas 
más importantes (refinerías, basura, trans­
porte, educación) han sido convocadas 
por la presión de los trabajadores y tra­
bajadoras sin que las direcciones centra­
les de los sindicatos hayan jugado ningún 

papel en reforzarlas o extenderlas. Tam­
bién los cientos de manifestaciones noc­
turnas han sido fruto de la indignación e 
iniciativa espontánea ante la represión y 
el autoritarismo de Macron.

Esta actitud de Macron no es un ca­
pricho. Francia, como el resto del mun­
do capitalista, se encuentra en los albo­
res de una nueva crisis financiera que es­
tá requiriendo ya inyecciones masivas de 
dinero público. Como en 2008, esos re­
cursos saldrán de una nueva batería de 
recortes y medidas de austeridad.

La burguesía francesa se prepara y 
por eso no puede permitirse hacer con­
cesiones que refuercen al movimiento y 
multipliquen la confianza en sus propias 
fuerzas. La batalla va mucho más allá de 
las pensiones, y el levantamiento obrero 
—el mayor desde 1968— desafía no solo 
la institucionalidad del Estado burgués, 
sino los cimientos del orden capitalista.

Es el momento de dar el golpe deci­
sivo a la presidencia de Macron, exten­
diendo las huelgas para desembocar en 
una huelga general indefinida hasta que 
el presidente caiga. Su organización tie­
ne que apoyarse en la constitución de co­
mités de acción en las empresas y centros 
educativos que lleven a cabo las tareas 
y dirijan la ocupación de lugares de tra­
bajo y estudio, poniéndolos bajo el con­
trol de la clase trabajadora y la juventud.

El congreso de CGT refleja  
el ambiente crítico con  
las direcciones sindicales

El reciente congreso de la CGT ha mos­
trado que en las bases impera un ambien­
te muy crítico con las vacilaciones de los 
dirigentes. En realidad, la presión desde 
abajo es lo que ha desbordado las convo­

catorias oficiales y ha puesto a Macron 
contra las cuerdas.

Por primera vez en la historia de la 
CGT el informe de actividad de la direc­
ción saliente ha sido rechazado por los 
delegados. Las críticas a Philippe Mar­
tinez han sido muy duras y los delega­
dos han rechazado la supuesta debilidad 
de la “correlación de fuerzas” que la di­
rección esgrime como justificación a sus 
vacilaciones y han exigido un cambio de 
rumbo.

A pesar de este ambiente crítico, el 
resultado del congreso no estuvo a la al­
tura de las exigencias de los delegados. 
Aunque la candidata avalada por Mar­
tinez fue mayoritariamente rechazada, 
el aparato de CGT consiguió imponer­
se en la elección de la nueva dirección. 
El ala izquierda del sindicato —agrupa­
da en la corriente UnidadCGT, encabe­
zada por Olivier Mateu y Emmanuel Lé­
pine— quedó fuera del máximo órgano 
de dirección pese a que el plenario les 
dio el 36,5% de los votos.

Una vez más, se comprueba que la lu­
cha de clases sacude también a las más 
consolidadas y aparentemente imbatibles 
burocracias sindicales. Es el momento de 
que UnidadCGT presente abiertamente 
al movimiento su programa de lucha y 
convierta su mayoría real entre las bases 
en la mayoría oficial de la CGT.

El empuje de La Francia Insumisa 

La Francia Insumisa y su dirigente Jean-
Luc Mélenchon han recogido el ímpetu 
del levantamiento obrero convirtiéndo­
se en un referente para el movimiento, 
animando a intensificar la movilización 
y criticando la farsa de la democracia 
parlamentaria.

Este papel impulsor de la lucha ha 
convertido a LFI en blanco de múltiples 
ataques no solo desde el Estado, sino 
desde sus propias filas, la Nueva Unión 
Popular Ecológica y Social (NUPES), la 
coalición electoral promovida por LFI y 
que agrupa también al PS y al PCF.

El PS ha aprovechado una reciente 
elección parcial para presentar una can­
didatura propia, que contó con el apoyo 
de todas las fuerzas de derecha, inclui­
dos los fascistas, y consiguió derrotar a 
la candidata de NUPES. 

El PCF utilizó esta traición del PS 
para atacar a Mélenchon y tratar de mi­
nar su autoridad entre la izquierda. Fa­
bien Roussel, su secretario general, de­
claró que “la NUPES está superada. Hay 
que agrupar mucho más allá” y propuso 
una nueva coalición con el PCF, el PS y 
el grupo escindido del PS que encabeza 
Bernard Cazeneuve, antiguo primer mi­
nistro socialista que ha dado su apoyo a 
Macron. Esta operación tendrá el apoyo 
mediático y financiero que sea necesa­
rio. La burguesía francesa no va a aho­
rrar medios para destruir a LFI.

La campaña de descrédito contra Mé­
lenchon ha traspasado fronteras. El 15 de 
abril, El País publicaba un delirante ar­
tículo en el que, pese a reconocer que la 
ultraderechista Marine Le Pen no puede 
ni acercarse a las manifestaciones, se con­
cluye que es su formación política, Rea­
grupamiento Nacional, quien se benefi­
ciaría de las protestas, porque, supuesta­
mente, esa ciudadanía que rechaza por 
abrumadora mayoría la reforma de las 
pensiones, no admite las “salidas de tono 
de LFI” y sus “exabruptos”, y en cambio 
ve con agrado a los “bien trajeados” dipu­
tados neofascistas.

La realidad es exactamente la contra­
ria. Lo que El País califica como “salidas 
de tono” es la decisión de LFI de denun­
ciar públicamente la farsa parlamentaria, 
dando la razón a lo que siempre hemos 
señalado los marxistas: que bajo el Esta­
do capitalista la llamada democracia es un 
artificio formal para intentar enmascarar 
la dictadura real que ejerce con puño de 
hierro el capital financiero. LFI, apoyan­
do que la movilización continúe a pesar 
de que la legalidad burguesa se ha cumpli­
do, cuestiona de facto los prejuicios ins­
taurados sobre la democracia. Todo esto 
ayuda a que los sectores más avanzados 
de la clase trabajadora y la juventud se 
acerquen a conclusiones revolucionarias.

UnidadCGT y LFI tienen en sus ma­
nos una gran responsabilidad. La bata­
lla por las pensiones se ha convertido en 
una ofensiva contra el capital financiero 
y su sistema de dominación. Para ven­
cer es imprescindible un programa y un 
plan de lucha que ponga en el orden del 
día la expropiación del capital financie­
ro y los monopolios que hoy mandan en 
Francia. Ante un capitalismo que es irre­
formable la única alternativa es la revo­
lución socialista y hoy son la clase tra­
bajadora y la juventud francesas quienes 
pueden abrir una brecha que muy pron­
to sería continuada en todo el mundo.

Levantamiento obrero en Francia
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El Sindicato de Estudiantes
invitado al Congreso de L’Union d’Étudiante

La juventud en primera
línea de la batalla contra Macron

Coral Latorre
Secretaria general del 
Sindicato de Estudiantes

Durante el fin de semana del 22 y 23 
de abril se celebró en París el Congre­
so fundacional de L’Union Étudiante, al 
que fuimos invitadas las compañeras del 
Sindicato de Estudiantes. Este importan­
te encuentro se celebró en un ambiente 
de entusiasmo después de tres meses de 
huelgas, bloqueos y levantamiento obre­
ro contra la reforma de las pensiones de 
Macron, y en el que los estudiantes han 
jugado un papel de vanguardia, parali­
zando y ocupando cientos de institutos 
y universidades. 

En la intervención que hicimos ante 
el plenario trasladamos nuestra solidari­
dad internacionalista con la rebelión so­
cial contra Macron y expresamos nues­
tro apoyo a todos los jóvenes estudiantes 
que han sufrido la brutal represión de los 
BRAV (antidisturbios) y los ataques de 
las bandas fascistas. También subraya­
mos la farsa de la democracia capitalista 
que vive Francia y Europa, esbozamos un 

análisis de la situación política del 
Estado espa­
ñol, las huel­

gas y batallas que hemos impulsado en 
estos últimos años y la urgencia de cons­
truir un sindicalismo combativo y levan­
tar una izquierda que rompa con la lógi­
ca del sistema y que luche por la trans­
formación socialista de la sociedad en 
todos los rincones del mundo.

A lo largo del congreso mantuvimos 
conversaciones con colectivos estudian­
tiles de muchas ciudades y localidades: 
Marsella, París, Tours, Brest, Dunkerque, 
Montpellier, Pau, Nantes, Estrasburgo…, 
que nos explicaron de primera mano có­
mo están organizando la resistencia con­
tra Macron, cómo están coordinando la 
batalla estudiantil en toda Francia y có­
mo se vinculan y colaboran con el movi­
miento obrero.

En el congreso participaron también 
militantes de los Jeunes Insoumis·es, con 
los que intercambiamos opiniones y ex­
periencias. Debatimos en profundidad so­
bre qué izquierda necesitamos: una que 
base su fuerza en la movilización en las 
calles, en las huelgas, en la acción direc­
ta, y no en la aritmética parlamentaria. 
Una izquierda combativa, internaciona­
lista y que plantee la expropiación de los 
capitalistas.

El sábado por la tarde se celebró una 
mesa redonda sobre la lucha contra la re­
forma de la pensiones con la presencia de 
Aurélie Trouvé, diputada de la Francia In­
sumisa, que reclamó la necesidad de se­
guir en las calles y que solo mediante la 

lucha se podrá tumbar la reforma. Tam­
bién explicó cómo los diputados de la 
FI están combatiendo la brutal repre­
sión de Macron acudiendo a las comi­
sarías a ayudar a los detenidos y par­
ticipando en los piquetes que enfren­
tan la violencia policial. 

En dicho panel también par­
ticiparon dos representantes del 

movimiento Les Soulèvements de la Terre 
(Levantamiento por la Tierra) que organi­
zaron la gran movilización de Sainte-So­
line contra el intento de instalar grandes 
piscinas para acumular la lluvia en be­
neficio de terratenientes y multinaciona­
les. Una movilización que fue reprimi­
da de forma salvaje por la policía, con 
heridos graves, dos de ellos en coma, y 
que ha llevado al Gobierno de Macron 
a plantear la ilegalización de este movi­
miento social.

Entre otros ponentes, la intervención 
de Raphael Arnault, militante de la Joven 
Guardia Antifascista, destacó por su fuer­
za explicando la resistencia contra la ex­
trema derecha y los matones fascistas. 
Como muy bien dijo, la batalla en las ca­
lles contra la reforma de las pensiones es­
tá dejando en evidencia a Le Pen, que dice 
estar en contra de la reforma pero que se 
opone a las huelgas y a la movilización. 
También insistió en que en este momento 
la extrema derecha se ha debilitado, fru­
to de la lucha, pero que un desenlace ne­
gativo de la misma puede volver a darles 
oxígeno. Por último, recordó que por su­
puesto que queremos unidad con los sin­
dicatos, pero no una unidad por arriba, 
burocrática, sino por abajo entre los de­
legados y los trabajadores.

Encuentro con  
Jean-Luc Mélenchon 

Tras el congreso, la delegación del Sin­
dicato de Estudiantes e Izquierda Revo­
lucionaria mantuvimos un breve encuen­

tro con Jean-Luc Mélenchon, diputado y 
dirigente de la Francia Insumisa, que ha 
jugado un papel muy relevante en esta 
gran batalla contra Macron y que en es­
tos momentos es víctima de una campaña 
furibunda de descalificaciones y ataques 
por parte la derecha y también de diri­
gentes de la izquierda reformista del PS 
y del PCF. En la conversación con Mé­
lenchon intercambiamos impresiones so­
bre la importancia para Europa de la re­
belión que vive Francia, sobre las pers­
pectivas para el conflicto y las tareas de la 
izquierda que se reclama revolucionaria 
y transformadora. Fue una conversación 
muy cordial y positiva. También conver­
samos con los dirigentes de la Juventud 
Insumisa Aurelien Le Coq y el diputado 
Louis Boyard, con los que acordamos se­
guir estrechando relaciones y profundi­
zando la solidaridad y la colaboración.

El congreso reflejó el momento tras­
cendental de la lucha de clases que reco­
rre Francia: desde las consignas corea­
das, los cánticos de numerosas canciones 
revolucionarias, incluida La Internacio-
nal, la comprensión de la importancia de 
la unidad entre el movimiento obrero y 
el estudiantil y la confianza en el triun­
fo. Como insistimos en todas nuestras in­
tervenciones y conversaciones, desde el 
Estado español y el resto de Europa mi­
ramos a Francia como un ejemplo de la 
próxima revolución victoriosa. 

¡Abajo Macron!
¡Viva la lucha de la clase obrera  
y de los estudiantes franceses!
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VIENE DE LA CONTRAPORTADA

En Madrid, el consistorio de Manue­
la Carmena fue incapaz de mejorar la vi­
da de sus vecinos, especialmente de los 
que vivimos en barrios obreros, se negó 
a recuperar la gestión pública de los ser­
vicios privatizados por el PP y dio el vis­
to bueno a la “Operación Chamartín”, la 
mayor operación de especulación urba­
nística realizada en la ciudad y que ha lle­
nado los bolsillos de la banca y de Flo­
rentino Pérez.

Los Ayuntamientos del Cambio se im­
pusieron a sí mismos una línea roja in­
franqueable: no estaban dispuestos a en­
frentarse a los poderosos intereses finan­
cieros y empresariales que realmente de­
ciden la marcha de las grandes y medianas 
ciudades. El resultado de esta capitula­
ción lo vimos en las elecciones locales 
de 2019, cuando PP y PSOE recuperaron 
prácticamente todas las plazas perdidas. 

Aunque Ada Colau mantuvo su al­
caldía en Barcelona, el balance de sus 
años de gobierno no es muy diferente al 
de Carmena. La lucha contra los desahu­
cios que Colau dirigía antes de ser alcal­
desa quedó en el olvido y la política mu­
nicipal se volcó en convertir a Barcelo­
na en una “capital de los negocios” con 
el World Mobile Congress como estan­

darte y en promover un turismo masivo 
y depredador que contribuye a encarecer 
la vivienda y a expulsar a los vecinos ha­
cia la periferia.

Las ilusiones perdidas se renovaron en 
parte con la entrada de Unidas Podemos 
en el Gobierno de Pedro Sánchez. Pero el 
balance de sus más de tres años dista mu­
cho de representar un cambio fundamen­
tal para la clase trabajadora, que ha visto 
como sus condiciones de vida empeoran, 
los salarios se hunden y la pobreza crece 
mientras los beneficios empresariales se 
disparan a niveles récord. La presencia 
de UP en el Gobierno ha sido impotente 
para impedir que el PSOE sea el princi­
pal pilar de la gobernabilidad capitalista.

Y en cuanto a la oposición que ha 
practicado la izquierda parlamentaria, 
desde el PSOE, Más País o UP en mu­
chos ayuntamientos y comunidades, co­
mo en el caso de Madrid, ha estado limi­
tada a comunicados de prensa, preguntas 
parlamentarias o discursos. En los hechos 
han abandonado cualquier llamamiento 
a huelgas, a movilizaciones serias y bien 
organizadas, poniendo obstáculos inclu­
so a la acción de cientos de activistas que 
sí quieren pelear y que han sido el mo­
tor de grandes manifestaciones como las 
de la sanidad.

¿Qué programa necesitamos  
para ganar las elecciones?

La base social y electoral de la izquier­
da se pregunta ¿qué hacer para derrotar 
a Ayuso y desalojar al PP y Vox de los 
ayuntamientos? ¿Cómo evitar que la de­
recha avance en estas elecciones? ¿Có­
mo parar la degradación de nuestros ba­
rrios y ciudades?

En primer lugar, la izquierda debe 
defender un programa que dé solución a 
los problemas críticos de la vida cotidia­
na de millones de familias obreras y, en 
segundo lugar, llevarlo a cabo mediante 
la lucha en las calles, apoyándose en los 
movimientos sociales y vecinales, en la 
acción de los trabajadores y la juventud 
de manera contundente y sostenida. La 
experiencia nos enseña que para mejorar 
de verdad la vida de la gente es necesa­
rio confrontar y desafiar a los gigantes­
cos intereses creados en el ámbito de la 
gestión municipal.

El programa que proponemos des­
de Izquierda Revolucionaria tiene estos 
ejes principales:

• Remunicipalización de todos los 
servicios privatizados —limpieza, agua, 
jardines, transporte, servicio de atención 
domiciliaria (SAD) y dependencia, ser­

vicios sociales...—, absorbiendo todas 
las plantillas y dignificando sus salarios 
y condiciones laborales para poder ofre­
cer un servicio de calidad.

• Constitución de un parque muni-
cipal de viviendas en alquiler integrado 
por al menos dos millones en todo el Es­
tado, a un precio asequible que no supere 
el 10% de los ingresos de los inquilinos. 
Además de las viviendas de nueva cons­
trucción requeridas por las necesidades 
de la población, a ese parque se incor­
porarán, por vía de expropiación sin in­
demnización, las viviendas públicas mal­
vendidas a fondos buitre y las que se en­
cuentran en manos de bancos, inmobilia­
rias y grandes propietarios rentistas. ¡La 
vivienda es un derecho y no un negocio!

• Gestión 100% pública de la sani­
dad, residencia de mayores y educación 
en condiciones dignas e incrementando 
drásticamente las contrataciones de per­
sonal y recursos materiales para garan­
tizar su gratuidad real. Incorporación a 
la red pública de los recursos y perso­
nal de los actuales centros privados. In­
versión para garantizar servicios psico­
lógicos públicos, gratuitos y de calidad.

• Red de transporte público ecológi­
ca, eficaz, de calidad y gratuita al servicio 
de las necesidades de desplazamiento de 

Romper con los recortes 
y las privatizaciones

para barrer a la derecha

Villaverde del Río es un pueblo de unos 
8.000 habitantes situado en el valle del Gua-
dalquivir, a pocos kilómetros de la ciudad 

de Sevilla, con una rica tradición de 
lucha. Entrevistamos a Santiago Ji-
ménez, candidato a alcalde por La 
Voz de Villaverde, la candidatura 
que representa y aglutina a la iz-

quierda que lucha.

El Militante.- ¿Cuáles son los prin-
cipales problemas a los que tienen que en-
frentarse los vecinos de Villaverde del Río?

Santiago Jiménez.- La gente del pueblo 
mira hacia su ayuntamiento para encontrar 
soluciones a los problemas locales y diarios 
más cercanos, como los servicios que recibe, 

el estado de las zonas comunes, parques, ca­
lles…, y los impuestos que paga. La mala ca­
lidad de los servicios es clamorosa, especial­
mente en las barriadas, y concentra las mayo­
res críticas y reclamaciones de la población.

Precisamente, la dejadez en la gestión del 
Gobierno municipal del PSOE y el deterioro al 
que está llevando los servicios públicos abre el 
camino para su privatización, como en el ca­
so del abastecimiento de agua, que quieren po­
ner en manos de un consorcio, lo que triplica­
ría el recibo del agua. Ya estamos organizan­
do asambleas en los barrios obreros para ge­
nerar un movimiento vecinal que se enfrente 
a esta estrategia. Si constituimos un Gobier­
no obrero, abordaremos de inmediato la tarea 
de municipalizar, reorganizar y dotar de me­
dios materiales y personales los servicios y la 
obra pública.

Además consideramos que es necesario 
que un ayuntamiento dirigido por nosotros 
centre su energía en la defensa de los dere­
chos sociales, laborales y salariales de la cla­
se trabajadora, atacados por una patronal in­
saciable, y que ahora lo hace con más intensi­
dad todavía con el Gobierno del PP en la Jun­
ta de Andalucía.

Entrevista a Santiago Jiménez,
candidato a alcalde de Villaverde del Río 

(Sevilla) por La Voz de Villaverde

Elecciones 28M
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vecinas y vecinos, acabando con los ope­
radores que, como Uber o Cabify, pre­
carizan condiciones laborales y contri­
buyen a la degradación de las ciudades.

• Plan audaz de inversión en medi­
das de acción social, deportiva y cultu­
ral que revierta la creciente degradación 
de barrios y ciudades obreras. Los ayun­
tamientos deben ofrecer espacios para el 
desarrollo de la vida comunitaria y de un 
ocio sano, no subordinados a intereses 
mercantiles. Gratuidad de cines, teatros, 
museos, conciertos y otras actividades 
culturales. Cierre de las casas de apuestas.

• Contra el cambio climático y la 
degradación ecológica. Medidas efecti­
vas contra la contaminación. Acabar con 
la gestión privada del agua y del man­
tenimiento del entorno natural, que de­
be pasar a manos públicas inmediata­
mente. Nacionalización de las empre­
sas energéticas.

• Servicios sociales públicos de ca-
lidad para atender a las víctimas de vio­

lencia de género y de agresiones sexua­
les. Por una asignatura obligatoria de 
educación sexual.

• No al racismo y la xenofobia. No 
a la Ley de Extranjería.

• Una gestión democrática y parti-
cipativa de los Gobiernos municipales, 
donde las decisiones importantes sean 
debatidas y aprobadas por las vecinas y 
vecinos, que tendrán la capacidad para 
revocar a los cargos públicos y elegir a 
sus sustitutos.

Necesitamos este programa para dig­
nificar y mejorar nuestros barrios y crear 
las condiciones materiales para una vi­
da decente. La clase obrera está cansa­
da de promesas vacías, de expectativas 
traicionadas, de abandono y humillación. 

Izquierda Revolucionaria participa­
rá activamente en esta campaña electo­
ral defendiendo este programa y apoyan­
do críticamente a aquellas opciones de 
izquierda que, aunque lejos de defender 
estas propuestas, son vistas por el sector 

más avanzado de la clase trabajadora y 
la juventud como la mejor opción para 
frenar a la derecha y las políticas proem­
presariales del PSOE.

Propuestas como las lanzadas por la 
CUP para Barcelona —que incluyen la 
necesidad de nacionalizar el agua y la 
energía o la derogación de la infame Ley 
de Extranjería, es decir, que van más allá 
del ámbito estricto de la gestión munici­
pal y avanzan medidas abiertamente an­
ticapitalistas— pueden ser una palanca 
para reforzar la movilización social en 
ciudades y pueblos.

Unidas Podemos, las CUP en Cata­
lunya, Bildu en Euskal Herria y el BNG 
en Galiza tienen en sus manos la capaci­
dad de impulsar una movilización deci­
dida que cierre el paso a la derecha. Pero 
como sabemos votar no basta. Después 
del 28M la batalla continuará y hay que 
darla defendiendo una política de clase 
y socialista, que quiebre la paz social y 
confronte con ese puñado de ricachones 
que hacen de nuestras ciudades su cor­
tijo particular.

Ante estos ataques hay que interve­
nir con un programa de lucha, impulsan­
do desde el ayuntamiento la organización 
de la población. Por ejemplo, un punto 
central que abordaremos en la lucha por 
el derecho real a la vivienda será el de 
trabajar para expropiar al BBVA el pro­
yecto de pisos que se encuentra abando­
nado en fase de estructura y convertirlo 
en un programa de vivienda social para 
la juventud y las familias trabajadoras.

En definitiva vamos a utilizar las ins­
tituciones para defender los derechos de 
la gente frente a la dictadura del merca­
do y el capital.

EM.- ¿Cómo consideráis que de-
be funcionar un ayuntamiento dirigi-
do por una candidatura de izquierdas 
combativa como la vuestra?

SJ.- Pensamos que de lo que se tra­
ta es de poner en marcha una democra­
cia real, que la gente normal pueda tomar 
en sus manos los asuntos públicos que 
le conciernen. Hacer funcionar los ser­
vicios, los proyectos de interés social y 
las obras públicas sin necesidad de sub­
contratas privadas que engorden sus be­

neficios a costa de los salarios y la jor­
nada laboral.

Hay que acabar con el mito de que 
estas responsabilidades solo pueden lle­
varlas a cabo los “profesionales del ofi­
cio”, los alcaldes y los empresarios a tra­
vés de las instituciones y la “democracia 
representativa”, que —como se demues­
tra un día sí y otro también— no es más 
que una cobertura para el favoritismo, los 
privilegios y la corrupción en interés de 
las grandes empresas, que además des­
angran las arcas públicas.

Una de las lacras más importantes 
que afecta a los ayuntamientos de mul­
titud de pueblos es el clientelismo. Para 
nosotros es una prioridad acabar con él. 
Por ello, para que los vecinos puedan be­
neficiarse de los contratos públicos con 
derechos impulsaremos bolsas de traba­
jo elaboradas con un procedimiento de­
mocrático y asambleario, bajo el control 
de los propios trabajadores, que partici­
pan con voz y voto y eligen sus comités 
de control de las contrataciones.

Nuestros métodos hacen avanzar la 
conciencia de los trabajadores y la ju­
ventud, demostrando en los hechos que 
es posible mejorar en derechos y en ser­
vicios públicos con la participación orga­
nizada, igualitaria del pueblo llano. Que 
podemos hacer funcionar la sociedad, 
la producción y los servicios. Este es el 
camino que emprendimos en su día du­
rante nuestra experiencia como Gobier­
no obrero de Villaverde del Río y es el 
que pretendemos continuar y profundi­
zar en esta nueva etapa.

“Abordaremos de 
inmediato la tarea  

de municipalizar  
y dotar de medios  

los servicios  
y la obra pública”

Únete a

EDITORIAL
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Juan Ignacio Ramos
Secretario General de 
Izquierda Revolucionaria

El domingo 2 de abril Yolanda Díaz pro­
tagonizaba la “investidura” oficial de 
Sumar y avanzaba su pretensión de ser 
la primera “presidenta del Gobierno de 
España”. El público, entusiasmado, es­
taba colmado de muchas caras conoci­
das de la viejísima izquierda apoltrona­
da y partidaria de esa paz social que tan­
to aplaude Pedro Sánchez. Pero lo peor 
es que ellos y ellas parecían encantados 
en dar por amortizado de una vez por to­
das a Podemos.

Que los medios de comunicación de 
la burguesía estén tan movilizados en­
cumbrando a Yolanda no es casualidad. 
El objetivo de enterrar definitivamente 
a la opción política que expresó, en el 
campo electoral, las ilusiones de millo­
nes de personas, de jóvenes, de trabaja­
dores, de activistas de los movimientos 
sociales… bien merece la pena. No es­
tamos ante un detalle. Yolanda Díaz no 
es un detalle.

Podemos hizo saltar por los aires el 
tablero político y abrió enormes perspec­
tivas. Su crecimiento vertiginoso fue el 
resultado de una movilización de ma­
sas extraordinaria que puso en cuestión 
esa institucionalidad podrida nacida de 
los pactos de la Transición, empezando 
por la monarquía y la alternancia entre 
el PSOE y el PP. La importancia histó­
rica que tuvieron las manifestaciones de 
indignados que abarrotaron plazas y ca­
lles de todo el país entre mayo y junio 
de 2011, y que fueron el combustible que 
propulsó las huelgas generales de 2012, 
las Marchas de la Dignidad, las Mareas 
Blanca y Verde en defensa de la sanidad 
y la educación públicas, el levantamien­
to de Gamonal, la lucha del pueblo ca­
talán por la república y el derecho a de­
cidir, o las movilizaciones multitudina­
rias del feminismo combativo… es tan 

grande y tuvo tantas consecuencias, que 
la clase dominante no lo olvidará jamás. 

Podemos, y más concretamente Pa­
blo Iglesias, provocaron un escalofrío en 
el establishment. No era Izquierda Uni­
da, no era la burocracia de CCOO y UGT, 
no era esa oposición de terciopelo que 
ya se conocía y estaba asimilada e insta­
lada en la gobernanza del sistema. El de­
safío que supuso Podemos era real. Pe­
ro oportunidades así, tan excepcionales, 
hay que aprovecharlas con determina­
ción y con una política correcta. Si mi­
llones te brindan la posibilidad de que tu 
discurso se transforme en realidad me­
diante la acción, lo peor que puede ocu­
rrir es defraudar y frustrar las expecta
tivas creadas. En ese caso la historia no 
perdona.

La lucha de clases  
no es Juego de Tronos

La situación actual de Pablo Iglesias es 
realmente chocante. No hace tanto era un 
referente de la izquierda que concentra­
ba un apoyo inmenso. Su nombre era si­
nónimo de prestigio y credibilidad entre 
millones de luchadores. Su primera in­
tervención en el Parlamento español co­
mo diputado, cuando pronunció aquellas 
palabras en las que acusaba directamen­
te a Felipe González de ser el jefe de los 
GAL y recordó los métodos asesinos de 
la cal viva, produjeron asombro y entu­
siasmo. Hoy, pocos años después, Igle­
sias está fuera de la política activa por de­
cisión propia, y la persona que designó 
a dedo como su sucesora lo apuñala pú­
blicamente. Cuídate de los idus de mar­
zo, decían a Julio Cesar en la tragedia de 
Shakespeare. Pero Bruto ya está aquí, con 
su séquito al completo.

¿Cómo ha podido suceder? ¿Cómo 
es posible que Podemos haya pasado de 
ser la fuerza hegemónica a la izquierda 
del PSOE a encontrarse en una coyuntu­
ra que puede conducir a su destrucción?

Lo que está pasando no cae de un cie­
lo azul. Estos lodos son el resultado de 
aquellos polvos. Iglesias, cuyo talento está 
fuera de discusión, pensó que la política y 
la estrategia marxista estaban superadas. 
Que la movilización extraparlamentaria 
era cosa del pasado, una enfermedad de 
juventud. Que los derechos no se consi­
guen luchando sino con el BOE y pactan­
do con el PSOE. Que arrancando peque­
ñas migajas al sistema se puede cambiar 
la vida del pueblo. Sí, esa es la verdad.

De impugnar el régimen del 78 pasa­
ron a integrarse en su maquinaria. Des­
preciando la calle, renunciando a com­
batir a la burocracia sindical, se apunta­
ron a ese talismán de la paz social que 
agitan a todas horas Pedro Sánchez y Yo­
landa Díaz.

Iglesias lo apostó todo a una carta: “Si 
entramos en el Gobierno lograremos que 
el PSOE gire a la izquierda”. Pero ¿cuál 
es el balance de esta estrategia? Que el 
PSOE no ha girado a la izquierda, no, ni 
mucho menos. Pero Podemos se ha tra­
gado sapos cada vez más grandes, deján­
dose principios y promesas por el cami­
no que han minado su credibilidad y su 
influencia social hasta convertirse en una 
copia pálida de esa socialdemocracia tra­
dicional de la que se quería diferenciar.

No basta proclamar que es necesa­
ria la lucha ideológica. Esa lucha hay 
que llevarla a la práctica mediante la ac­
ción. Si estás contra la OTAN y el mili­
tarismo, pero al final del día las minis­
tras de Unidas Podemos aceptan las de­

cisiones del Gobierno sobre envíos de ar­
mas a Ucrania siguiendo el dictado del 
imperialismo estadounidense. Si se aga­
cha resignadamente la cabeza cuando el 
PSOE traiciona la causa del pueblo sa­
haraui. Si se aclama una reforma labo­
ral que cuenta con el apoyo de la CEOE 
y que no suprime los elementos más le­
sivos de la que aprobó Rajoy. Si se dice 
estar a favor de la autodeterminación de 
las naciones pero cuando el pueblo cata­
lán se pone en marcha en defensa de la 
república te pones de perfil. Si cuestionas 
la monarquía pero a tu vicepresidenta le 
trae al pairo este debate. Si firmas la de­
rogación de la ley mordaza pero cuando 
llega la hora no lo haces. Si los desahu­

cios continúan produciéndose por dece­
nas de miles y no hay plan alguno de vi­
vienda pública que acabe con el fabulo­
so negocio de los fondos buitres. Si los 
recortes en la sanidad y educación públi­
cas son el pan de cada día y la privatiza­
ción de los servicios públicos no cesa.

Si, si, si, si… y al final te consuelas 
con un “escudo social” lleno de agujeros 
que no evita el crecimiento de la pobre­
za y la exclusión, y te asignas el papel de 
pepito grillo de un Gobierno de coalición 
que ha incumplido el 90% de lo que am­
bas formaciones pactaron antes de la in­
vestidura, entonces solo queda la propa­
ganda, la fanfarria y las maniobras perio­
dísticas. En definitiva, Juego de Tronos. 
Pero la política bajo el orden capitalista 
no es un juego ni se parece a Hollywood.

El papel de Yolanda Díaz

Que Yolanda Díaz ha sido vicepresiden­
ta del Gobierno de coalición por deci­
sión política de Podemos y Pablo Igle­
sias es irrebatible. ¿O alguien lo niega? 
Pero la cuestión es qué hizo pensar a Pa­
blo Iglesias que aunque designara a dedo 

¿Yolanda Díaz suma
o es el ariete del PSOE

para destruir a Podemos?

La presentación de Sumar 
el 2 de abril reunió a 
muchas caras conocidas 
de la viejísima izquierda 
apoltronada y partidaria 
de esa paz social que tanto 
aplaude Pedro Sánchez.

Pablo Iglesias y Podemos 
pueden seguir insistiendo 
en una estrategia que los 

conduce a la derrota. 
O pueden rectificar, 

abandonar el Gobierno 
y encabezar una oposición 
de izquierda consecuente.

ESTADO ESPAÑOL
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a Yolanda Díaz, esta se iba a comportar 
de una manera diferente a como lo está 
haciendo. Su trayectoria es transparen­
te. Ya sea como destacada muñidora del 
aparato de Izquierda Unida o como re­
presentante consumada de la cúpula bu­
rocrática de CCOO, su carrera como po­
lítica profesional de la izquierda más re­
formista, posibilista, pactista y efectista 
es larga, muy larga.

Iglesias pensó que daba muy buena 
imagen, claro. Pero parece que no re­
flexionó lo suficiente sobre la sustancia 
que se ocultaba tras esa imagen, ni tam­
poco en su ambición. Yolanda no quiere 
estar bajo la tutela de Pablo Iglesias, lo 
afirmó estruendosamente en el pabellón 
de Magariños. Prefiere la tutela de Unai 
Sordo, PRISA y Pedro Sánchez.

En cualquier caso, el enfrentamiento 
público ha llegado a un punto decisivo. 
Yolanda Díaz pregona día sí y día tam­
bién su mayor desprecio por Pablo Igle­
sias e Irene Montero. Confía en que en 
las elecciones de mayo la formación mo­
rada se pegue un batacazo de aúpa para 
que un futuro acuerdo con Podemos sea 
lo más draconiano posible. Una actitud 
tan arrogante como soberbia, que ha so­
liviantado y generado indignación entre 
decenas de miles de activistas, y que de 
continuar podría volverse en su contra­
rio. ¿O acaso piensa que una candidatu­
ra de Podemos en las generales sería lo 
mejor para sus planes? Si es así podría 
llevarse una sorpresa.

El PSOE, con su larga experiencia de 
fagocitar a la izquierda crítica, ha puesto 
mucho empeño en la operación de Yo­
landa Díaz y está encantado con la 
destrucción de Podemos. Pero aho­
ra algunos dirigentes y asesores se 
dan cuenta que una división electoral 
tan brutal a su izquierda puede lle­
var al traste los planes de reeditar 
la coalición de Gobierno. Apuestan 
por romper Podemos desde dentro, 
acentuar las deserciones de dirigen­
tes territoriales a las filas de Su­
mar, y lanzar a la escuadra me­
diática para presionar a Pablo 
Iglesias responsabilizándole de 
la “falta de unidad a la izquier­
da” frente a la derecha. El vie­
jo juego de siempre.

Es difícil saber lo que ocurrirá final­
mente. Pero si Pablo Iglesias y las mi­
nistras de Podemos siguen haciendo ban­
dera de la gestión del Gobierno de coa­
lición y apuestan por su continuidad pa­
se lo que pase, si las diferencias políticas 
en la práctica no existen y todos quieren 
lo mismo ¿cuál es el problema entonces? 
Ah, ya, la conformación de las listas, 
quién va de ministro/a, quién en puesto 
de salida para parlamentario/a o en quién 
recibe la mayor tajada de las subvencio­
nes estatales.

Cualquiera con un poco de experien­
cia se da cuenta de que con estas premi­
sas la dirección de Podemos tiene el par­
tido bastante perdido y se convertirán en 
las víctimas propiciatorias de sus propios 
errores estratégicos. 

Podemos está en una encrucijada exis­
tencial. Quiere un acuerdo antes de que 
los resultados de las elecciones autonó­
micas y municipales lo debiliten frente 
a sus competidores, pero Yolanda Díaz 
solo aceptará un pacto bajo sus condi­
ciones: yo apruebo las listas, yo decido 
quién es ministra en un hipotético nue­
vo Gobierno de coalición, y yo estable­
ceré el peso de Podemos en el próximo 
grupo parlamentario.

Pablo Iglesias y 
Podemos pueden se­
guir insistiendo en 
una estrategia que 
los ha colocado en es­
ta posición, o pueden 
rectificar, apelar a su 

base militante, a la clase obrera y dar la 
batalla política por levantar una alterna­
tiva combativa que no sea gregaria del 
PSOE, que no acepte resignadamente su 
guion, su política propatronal y proim­
perialista. Parece difícil, porque eso im­
plica, obviamente, abandonar este Go­
bierno y encabezar una oposición de iz­
quierda consecuente, impulsar la movili­
zación de masas y quebrar la paz social.

Sectores importantes de la burguesía 
no quieren al PP-Vox en La Moncloa. 
¿Cómo van a querer de presidente a 
Núñez Feijóo, que hace unos días pro­
clamaba en Bruselas que aprobará una 
reforma de pensiones como en Francia? 
Cualquiera se puede imaginar la cara de 
Amancio Ortega o Patricia Botín cuando 
leyesen ese titular en el momento en que 
Francia se ve sacudida por el mayor le­
vantamiento obrero desde Mayo del 68.

No, el capital financiero confía en Pe­
dro Sánchez. Ellos son prácticos, ven la 
marcha de sus negocios viento en popa: 
un 92% de incremento de beneficios de 
las empresas no financieras y récord his­
tórico de la banca en 2022. Esto es lo im­
portante. Ya lo dijo también el secretario 

general del PCE, Enrique Santiago, con 
la incontinencia verbal que le caracteri­
za: “En la historia de España no ha ha­
bido una transferencia de recursos del 
Estado tan grande a las empresas priva­
das como la que ha llevado adelante es­
te Gobierno”. Y es verdad, nunca se ha 
producido un trasvase tan fuerte de las 
rentas del trabajo a las del capital como 
en esta legislatura.

Yolanda Díaz habla de devolver la 
ilusión y la alegría de una vida decente. 
¿Cómo se logra eso? En Izquierda Revo­
lucionaria también aspiramos a una vida 
y a un trabajo decente, a disfrutar de un 
paraíso en la tierra para todos y todas, y 
no solo para los pequeños burgueses que 
viven entre algodones su liberación par­
ticular. Por eso decimos: si quieres un fu­
turo sin opresión, sin explotación, sin re­
presión, sin pobreza, sin extrema derecha 
y fascismo, hay que defender un progra­
ma que rompa con la lógica capitalista, 
abogue por la transformación socialista 
y se base en la lucha de masas.

No es la hora de resignarse, ni de 
abandonar la batalla. Por el contrario, es 
el momento de reflexionar y de la clari­
dad política.
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Libres y  
Combativas 

El 20 de abril se produjo en el Congreso de 
los Diputados una votación infame contra 
los derechos de las mujeres y el movimien­
to feminista. Los diputados, diputadas, mi­
nistros y ministras del PSOE unieron sus 
votos con el PP para destrozar la ley del 
Solo sí es sí. Haciendo válido el grito de 
“PSOE-PP la misma… es”, esta alianza 
de los dos partidos pilares del régimen del 
78 ha mandado un mensaje: los que am­
paran la justicia patriarcal, esa casta de 
jueces educados en el machismo, en el 
franquismo y en que la violencia contra 
las mujeres no es violencia, se salen con 
la suya y tienen patente de corso.

Una gran farsa

Detrás de todos esos falsos tecnicismos 
jurídicos y de una campaña mediática 
furibunda y llena de odio, mentiras e in­
sultos hacia la ministra de Igualdad, Ire­

ne Montero, por atreverse a señalar a los 
“tribunales franquistas y machistas”, es­
tá la intención de asestar un golpe y des­
moralizar al gigantesco movimiento que 
las mujeres hemos levantado en las calles 
y que ha señalado al conjunto del sistema 
capitalista como el responsable de la opre­
sión y violencia que sufrimos. Sin esta lu­
cha extraordinaria hubiera sido imposible 
la aprobación de la ley del Solo sí es sí. 

Por eso, esta manada de reacciona­
rios con toga se ha dedicado a revisar a 
la baja las penas a violadores con la ex­
cusa de estar obligados por la Ley de Li­
bertad Sexual, algo completamente fal­
so. Precisamente la nueva norma impone 
un castigo mayor al ampliar la horquilla 
penal para que agresiones sexuales que 
no aparecían en la legislación anterior 
ahora sí que puedan ser castigadas. In­
cluye nuevos delitos (el acoso callejero 
o la agresión sexual a menores sin con­
tacto corporal con el autor) e introduce 
en el Código Penal agravantes como el 
uso de violencia de extrema gravedad, 
que el agresor tuviera relación de algún 
tipo con la víctima o el uso de sumisión 
química. Por tanto, son los jueces quie­
nes deciden si aplican esos agravantes pa­
ra que la pena sea más o menos elevada. 

El PSOE ha vuelto a doblegarse an­
te los sectores más reaccionarios, ante el 
aparato del Estado, ante aquellos que con 
una gran dosis de demagogia barata y de 
forma cínica, como el PP y Vox, dicen 
que lo hacen por defender a las mujeres 
cuando a diario respaldan e impulsan to­
dos los retrocesos contra nuestros dere­
chos, desde pactar medidas antiabortistas 
en Castilla y León hasta justificar y aplau­
dir sentencias como las de La Manada.

El consentimiento:  
objetivo a abatir 

Cuando el 6 de febrero el PSOE presen­
taba su propuesta de reforma de la ley, 
planteaba que su intención era la de “blin­
dar” los avances feministas del Gobierno, 
y en ningún caso la de eliminar el punto 

fundamental de esta: poner en el centro 
del proceso judicial el consentimiento 
de la víctima. Este relato, absolutamen­
te falso, ha sido encuadrado dentro de la 
campaña mediática contra Irene Monte­
ro y el movimiento feminista combati­
vo y no tránsfobo, tratando de presen­
tar al PSOE como un partido coherente 
y responsable, que solo trata de “enmen­
dar los errores” de sus “torpes” socios de 
Gobierno. Nada más lejos de la verdad.

La reforma aprobada el 20 de abril por 
PP y PSOE deja el artículo 178 del Có­
digo Penal así: “Si la agresión se hubie­
ra cometido empleando violencia o inti­
midación, o sobre una víctima que ten­
ga anulada por cualquier causa su vo­
luntad...”. Es decir, divide las agresiones 
sexuales en dos tipos: aquellas llevadas a 
cabo con violencia, intimidación o anula­
ción de voluntad, y las cometidas sin ella. 
Una vuelta al sistema penal de La Ma­
nada, que pone en el centro la violencia 
y la intimidación, no el consentimiento. 

“¿Cuánto te resististe, tienes alguna 
heridita que mostrar…?”. Esta es la lógi­
ca tan repugnante y despreciable a la que 
el PSOE y la reacción quieren regresar; 
que el foco esté en la víctima y que ten­
ga que pasar por el infierno que supone 
demostrar que hubo violencia o intimi­
dación cuando fueron violadas. Esa ló­
gica que lleva a que en el Estado espa­
ñol solo el 8% de los casos de violencia 
sexual se denuncien.

Es más, esta reforma no evitará lo que 
supuestamente pretendía arreglar: nue­
vas rebajas de condena. Si atendemos a 
la interpretación que usan los jueces para 
reducir condenas, la reforma no supone 
ninguna alteración de la actual ley. En un 
manifiesto firmado por más de cien juris­
tas señalan que la reforma del PSOE “se 
revela ineficaz porque, sobre todo en los 
delitos del artículo 178, eleva la pena en 
la parte alta de la horquilla (mantenien­
do el mismo mínimo), cuando concurren 
violencia, intimidación o anulación de la 
voluntad, si bien el grueso de las revisio­
nes se ha producido en casos en los que 

no se acreditaron ni la violencia ni la in­
timidación, y la pena impuesta era la más 
baja de la horquilla”.

¡Nuestra fuerza está en las calles!

¿Así se defienden los derechos de las 
mujeres? ¿Negociándolos con los mis­
mos que cuestionan la violencia machis­
ta o que cargan constantemente contra el 
movimiento feminista? No es casualidad 
la imagen de regocijo de los diputados y 
diputadas del PP puestos en pie y aplau­
diendo a rabiar en el Parlamento. Están 
muy contentos de lo que han consegui­
do, piensan que así pueden enterrar la 
lucha de millones de mujeres trabajado­
ras y jóvenes que se han levantado con­
tra este sistema. Y el PSOE se ha dejado 
arrastrar con gusto a esta situación, de­
mostrando una vez más que no tiene nin­
gún problema en negociar y legislar con 
la derecha. Lo que sea para mantener la 
estabilidad del régimen del 78 y defen­
der los intereses de la clase dominante. 

“El PP ha votado siempre en contra 
de todos los avances feministas. Si hoy 
vota a favor, quizá esta reforma no sea 
un avance: es un claro retroceso en los 
derechos de las mujeres”, desde Libres 
y Combativas suscribimos estas palabras 
de Irene Montero y le trasladamos nues­
tro apoyo y solidaridad ante el acoso re­
accionario, machista y miserable del que 
está siendo objeto por no haberse plega­
do ante los poderosos. Sí, el 20 de abril 
ha sido “un día triste para el feminismo”.

Pero sabemos que ningún derecho se 
puede conquistar basándonos en hábi­
les negociaciones en despachos y parla­
mentos. Las mujeres trabajadoras, la ju­
ventud en lucha, el feminismo de clase 
y revolucionario, todos y todas aquellas 
que hemos hecho posible que cada 8M 
se inunden las calles señalando y desa­
fiando a este sistema patriarcal y capi­
talista, no estamos dispuestas a retroce­
der. Somos la inmensa mayoría y tene­
mos la fuerza para derrotar esta ofensi­
va reaccionaria.

El PSOE vota junto a la derecha 
la reforma de la ley del ‘Solo sí es sí’
Vergüenza, una y mil veces

www.libresycombativas.net

Visita la web de
Libres y Combativas

Libres y Combativas
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El Militante.- ¿Qué te llevó a hacer 
público el caso?

Teresa Prados.- Como podéis ima­
ginar, no fue fácil. Ha sido una decisión 
muy dura, pero sabíamos que la única 
forma de que se nos escuchase era dan­
do un paso adelante y denunciando có­
mo nos sentimos: abandonadas, maltra­
tadas... Al infierno que supone para las 
víctimas y familias una situación como 
esta se une el que estamos sufriendo al 
no recibir ningún apoyo de quienes de­
berían prestarlo. 

El Màgic se desentendió de las víc­
timas y sigue sin tomar ninguna medi­
da, después de que guardias de seguri­
dad del centro comercial negasen asis­
tencia a varias de las jóvenes violadas ni 
siquiera han pedido disculpas. Al contra­
rio, el 15 de abril, mientras repartíamos 
una hoja en la calle, cerca de sus puer­
tas, fuimos agredidas verbalmente e in­
timidadas por personal de seguridad del 
centro, que intentó echarnos. 

Igual de escandalosa o incluso más, 
por tratarse de un representante público, 
es la actuación del alcalde de Badalona, 
Rubén Guijarro, del PSC. Aunque cono­
cía la violación sufrida por mi hija, no se 
puso en contacto hasta el día anterior a la 
rueda de prensa. Incluso entonces, cuando 
le pedí medidas concretas de ayuda a las 
víctimas, echó balones fuera. Peor aún, 
tras denunciar la intimidación y amena­

zas sufridas por un guardia 
de seguridad del Màgic, 

la prensa citaba fuentes 
de la alcaldía acusán­

donos de “difamar” 
al centro comercial 
y justificando que 
intentasen impedir­
nos repartir una hoja 
convocando la ma­
nifestación en apo­

yo a las víctimas por no haber “pe­
dido permiso”. ¡Como si no fuese 
un derecho democrático y estuvié­
semos en una dictadura! Esas mis­
mas fuentes, además, ponían en du­
da todo lo sucedido. Es vergonzoso 
que nadie de la alcaldía haya des­
mentido estas declaraciones ni se 

haya interesado por conocer lo sucedido. 
Pero no nos van a callar. No es un pro­

blema de una o dos víctimas; es un pro­
blema que ahora ha estallado en el Mà­
gic, pero es el día a día de nuestras hijas 
y hermanas, de las mujeres en general. 

EM.- En tus declaraciones desta-
cas que la violencia sexual hunde sus 
raíces en la situación de degradación 
de los barrios obreros...

TP.- El aumento brutal de casos de 
violencia sexual, violaciones, acoso, mal­
trato, no es casualidad. Queremos una in­
vestigación seria y que se castigue a los 
culpables de las violaciones sufridas por 
nuestras hijas, pero somos conscientes 
de que la solución va mucho más allá. 

Hace unos días el alcalde de Badalo­
na en rueda de prensa exigía mano dura 
contra los menores responsables de es­
tas violaciones y un cambio drástico de 
la Ley del Menor, que impide que sean 
internados en cárceles y juzgados como 
adultos. Repite lo mismo que oímos a los 
representantes del PP y Vox, pero “olvi­
da” que todo ese salvajismo es resultado 
del salvajismo que crean años de degra­
dación y precarización de las condiciones 
de vida en nuestros barrios, de recortes en 
sanidad y educación, de destrucción de 
los servicios públicos…, 
que nos están llevan­
do a una situación 
de barbarie. Falta 
inversión en los 
barrios obreros. 
Falta empleo, 
vivienda, ocio 
y un futuro dig­

no para la juventud. Es el día a día en 
nuestros barrios. 

A eso se une el maltrato que sufrimos 
las mujeres víctimas de violencia cuan­
do denunciamos, como nos ha ocurrido 
a nosotras con los Mossos. Tienes que 
repetir una y otra vez lo ocurrido, sin que 
te crean. Te presionan y desprecian. ¡Lue­
go les extraña que miles de mujeres no 
denuncien! Por eso tenemos que alzar la 
voz, decir a todas las víctimas: “no es­
táis solas”.

EM.- ¿Qué estáis exigiendo? 
TP.-  Exigimos la dimisión de la ge­

rencia del Màgic, una disculpa pública 
y la implantación de un protocolo contra 
la violencia machista y un punto violeta 
permanente, así como la cancelación in­
mediata del contrato con la empresa de 
seguridad y una investigación para juz­
gar a todos los responsables de omisión 
de socorro a las víctimas. ¡Esto no pue­
de volver a suceder!

También exigimos el cese de los res­
ponsables de los Mossos d’Esquadra que 
han llevado la investigación, por la gra­
ve negligencia y desprecio mostrado ha­
cia las víctimas, sus familiares y sus ne­
cesidades de apoyo.

Otra reivindicación muy importante 
es el fin de las ayudas del Ajuntament de 
Badalona al Màgic. Que utilicen los re­
cursos para aumentar drásticamente las 
inversiones en servicios sociales, sani­
dad pública y equipamientos en los ba­
rrios obreros de la ciudad. Junto a ello 
considero fundamental la puesta en mar­
cha de una asignatura de educación se­
xual inclusiva en los centros educativos 
para combatir el machismo y la cultura 

de la violación. 
Otro punto clave es la lucha con­
tra los recortes y la falta de medios. 
Tiene que haber lugares donde las 
víctimas podamos recibir ayuda y 

en condiciones adecuadas. Tie­
ne que haber psiquiatras, 

psicólogos, médicos... 

para garantizar una atención psicológi­
ca y sanitaria pública e incrementar los 
recursos materiales y humanos para dig­
nificar las escuelas e institutos públicos 
de Badalona.  

EM.- ¿Qué acciones estáis llevando a 
cabo y qué respuesta estáis encontrando?

TP.- Sabemos que conseguir todo lo 
anterior no es fácil. Por eso tenemos que 
organizarnos y luchar por un cambio re­
al en nuestras condiciones de vida. Para 
eso sirve la campaña “No esteu soles”, 
impulsada por el Comitè de Mares Con­
tra la Violencia Sexual, Lliures i Comba­
tives y el Sindicat d’ Estudiants. 

Ya hemos convocado una manifesta­
ción el sábado 29 de abril a las 11:30h. 
en la Plaça de la Vila. Hemos organiza­
do varias asambleas abiertas a la pobla­
ción, pese al sabotaje del ayuntamiento, 
que nos ha negado incluso el uso de cen­
tros municipales. Estamos haciendo de­
cenas de repartos de hojas y pegadas de 
carteles en institutos y colegios, en ba­
rrios, mercadillos, en el propio Màgic..., 
muy recibidos por la gente. También nos 
reunimos con asociaciones de madres y 
padres, vecinales, con movimientos so­
ciales, sindicatos de profesores y de tra­
bajadores del propio ayuntamiento. La 
respuesta está siendo impresionante. En 
pocas horas han llegado más de 200 re­
soluciones al Ayuntamiento protestan­
do por la actitud del alcalde y exigien­
do apoyo a las víctimas. El abandono 
y maltrato institucional contrasta con 
el calor y solidaridad de centena­
res y centenares de personas 
anónimas, colectivos y mo­
vimientos sociales.

Entrevista a Teresa Prados 
Portavoz del Comité de Madres Contra 

la Violencia Sexual en Badalona
El 29 de marzo Teresa Prados, portavoz del Comitè de 
Mares Contra la Violència Sexual a Badalona y de Lliures 
i Combatives, denunciaba en rueda de prensa las viola­
ciones sufridas por varias menores, entre ellas su hija, 
en los lavabos del Centro Comercial Màgic, convertido 
en una cueva impune de violadores. Además, señalaba 

el abandono y maltrato que están sufriendo las víctimas por 
parte del Màgic, la alcaldía de Badalona y los Mossos d’Es-
quadra. Esta denuncia valiente ha sido contestada con pre-
siones y ataques por estas instituciones, pero está movili-
zando la solidaridad de vecinas y vecinos de Badalona, y de 
jóvenes, trabajadoras y trabajadores de todo el Estado.

FEMINISMO REVOLUCIONARIO
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Pablo Alcántara, Ibra 
Palencia y Cristian Ramos
Representantes de la 
Sección Sindical de Co.Bas 
en MCT-Eulen

Madrid City Tour (MCT), la empresa que 
gestiona los autobuses turísticos de Ma­
drid, es un extraordinario negocio. El boom 
turístico que vive la capital tras el fin de 
la pandemia ha incrementado de forma 
notable sus ingresos y su número de clien­
tes no deja de crecer, como puede com­
probarse en las interminables colas que 
se forman en sus paradas.

Lo que antes era un servicio de la Em­
presa Municipal de Transportes fue pri­

vatizado. Ahora, detrás de Madrid City 
Tour están dos grandes empresas multi­
nacionales, la empresa de servicios tu­
rísticos Grupo Julià y la empresa de au­
tobuses Alsa. 

Las dos tienen una facturación y unos 
beneficios multimillonarios. Alsa cerró 
el ejercicio 2022 con una facturación 
de 1.129 millones y un beneficio de 122 
millones. Grupo Julià no ha hecho pú­
blicos sus datos de 2022, aunque su fac­
turación previa a la pandemia superaba 
los 300 millones anuales. Además, Gru­
po Julià recibió el año pasado una inyec­
ción de 38 millones de dinero público pa­
ra compensar el parón de actividad de­
bido a la covid.

Los guías de los autobuses  
de MCT, sujetos a condiciones  
de trabajo inadmisibles

Gran parte de los grandes beneficios de 
MCT se basan en la sobreexplotación 
de sus trabajadores, muy especialmente 
la del colectivo de guías, que somos tra­
bajadoras y trabajadores subcontratados 
por MCT a la empresa Eulen, conocida 
estatalmente por su actitud antisindical.

En los últimos años las condiciones 
laborales de las trabajadoras y trabajado­
res de Eulen en MCT se han ido deterio­
rando cada vez más.

Nuestra jornada de trabajo se desarro­
lla en los autobuses de MCT, cuyo esta­

do no se encuentra en las mejores condi­
ciones: en muchos de ellos no funciona o 
funciona defectuosamente el aire acondi­
cionado, la calefacción, los micrófonos 
y los aparatos de audio. 

Las condiciones laborales son preca­
rias y en aspectos importantes se incum­
ple el Estatuto de los Trabajadores, como 
señalamos en nuestra plataforma reivin­
dicativa. Hay trabajadores y trabajadoras 
contratados a tiempo parcial que realizan 
horas adicionales no pagadas. La comu­
nicación de los turnos mensuales no res­
peta los plazos establecidos por la legis­
lación laboral y encima los turnos están 
sujetos a constantes cambios. No hay 
un descanso regulado para las jornadas 
continuadas de 8 horas ni hay estableci­
das pausas para las comidas. No dispo­
nemos de baño de la empresa para ha­
cer nuestras necesidades y cada uno tie­
ne que arreglárselas como pueda. Y por 
si fuera poco, el sistema de venta de tic­
kets para subir a los autobuses es suma­
mente complejo y en muchas ocasiones 
registra fallos informáticos, pero la em­
presa nos detrae directamente de la nó­
mina lo que considera que son descua­
dres de caja.

En vez de solucionar los problemas 
de los autobuses y las irregularidades la­
borales tal como hemos solicitado des­
de la sección sindical en una carta a Eu­
len, tanto esta como MCT se han nega­
do a reunirse con nosotros y tratar nues­
tras demandas.

Para cambiar las cosas hemos 
constituido la sección sindical  
de Comisiones de Base (Co.Bas)

Por estas razones trabajadoras y traba­
jadores de MCT-Eulen hemos decidido 
que esta situación hay que enfrentarla y 
cambiarla, y hemos constituido la sec­
ción sindical de Co.Bas. No es de reci­
bo esta cerrazón de empresas que ganan 
millones al año pero que empujan a que 
nuestras condiciones laborales se vean 
cada día más degradadas.

Animamos a todos los trabajadores y 
trabajadoras de Madrid City Tour/Eulen 
a que se unan a nosotros para conquis­
tar estos derechos básicos. La organiza­
ción y la unidad nos hacen más fuertes.

1. Demandamos un sistema de calefac-
ción y aire acondicionado que funcio-
ne correctamente en los buses. Según 
el Estatuto de los Trabajadores (ET) es 
ilegal trabajar a 27 °C o más en recin­
tos con aire acondicionado y a 17 °C 
o menos en recintos con calefacción.

2. Demandamos que nuestros puestos de 
trabajo cumplan los requisitos míni-
mos de seguridad y riesgos labora-
les, entre ellos los cinturones de se-
guridad en los asientos de los guías 
y también que los asientos se puedan 
regular. En prácticamente todos los bu­
ses las coberturas de plástico están ro­
tas dejando una pieza de metal con la 
que nos golpeamos y al sentarnos no 
llegamos a la máquina de los audios 
y la palisis (máquina de los tickets).

3. Demandamos que se respeten las 12 
horas de descanso mínimo entre tur-
nos obligadas por ley. Demandamos 
que se realicen descansos durante nues­
tros turnos de 8 horas, los cuales inclu­
so pueden llegar a durar 8 horas y 50 

minutos. Otro aspecto más en el que 
no se cumple la ley, ya que es obliga­
torio realizar descansos de 15 minutos 
por 8 horas de jornada. Demandamos 
un descanso de entre 15 y 30 minutos.

4. Demandamos aseos para los traba-
jadores y trabajadoras. Ahora mis­
mo dependemos de puntos ajenos a la 
empresa para poder realizar nuestras 
necesidades. Esta es otra cuestión más 
en la que la empresa incumple 
la legislación.

5. Demandamos un entorno 
de trabajo en condicio-
nes higiénicas, muchos 
buses están llenos de 

polvo y chorretones, el suelo está pe­
gajoso, las ventanas han llegado a es­
tar opacas de la suciedad, etc.

6. Demandamos que se nos pague por 
realizar la formación de los nuevos 
compañeros, así como los festivos, 
las nocturnidades cuando realiza-
mos las rutas nocturnas y por la dis-
ponibilidad los días de retén. Deman­

damos que, como en todos 
los puntos de venta, ten­
gamos una comisión por 
venta directa dentro del 
bus y en kiosko.

7. Demandamos unifor-
mes nuevos y de calidad, los 

que tenemos en su mayoría están en 
pésimas condiciones.

8. Demandamos que no se nos retenga 
dinero de la nómina si al cuadrar la 
caja nos falta dinero o nos engañan 
con un billete falso, ya que los medios 
que nos proporciona la empresa, sea la 
palisis o las máquinas para detectar bi­
lletes falsos, están deterioradas y pre­
sentan constantes problemas de funcio­
namiento. Incorporación del seguro 
de quebranto de moneda. Demanda­
mos el correcto mantenimiento téc-
nico de los buses, para que no dificul­
te el desarrollo de nuestras funciones.

9. Demandamos que todos los cam-
bios en los horarios sean notifica-
dos por la empresa con cinco días 
de antelación.

10. Demandamos que se nos incorpo-
re a un convenio que reconozca to-
das las labores que realizamos en el 
puesto de trabajo dentro de un auto­
bús: venta, información, audios, aten­
ción al cliente y cuadrar caja.

Tabla reivindicativa de las trabajadoras y trabajadores de MCT-Eulen

Madrid City Tour
Nos organizamos para luchar 
contra los abusos de la empresa
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El Militante.- ¿Cuál fue el motivo pa-
ra que hace cuatro años impulsaseis la 
formación de la CGT? 

J.- Fueron múltiples. Pero el esencial 
fue que el salto hacia delante en la de­
generación de CCOO y UGT hizo muy 
difícil seguir defendiendo un sindicalis­
mo combativo en estos sindicatos. La 
idea de que son sindicatos traidores se 
va extendiendo desde los sectores com­
bativos hacia el conjunto de nuestra cla­
se. De hecho, en el metal de la provincia 
de A Coruña CCOO y UGT, donde ha­
ce años eran hegemónicos, ¡están a pun­
to de sumar entre ambos menos delega­
dos que la CIG!

X.- En el caso de nuestra empresa, la 
expresión más elevada de esa degenera­
ción es la total colaboración de la direc­
ción de CCOO con la dirección de Na­
vantia y la patronal privada para boico­
tear las luchas de los trabajadores sub­
contratados para mejorar sus condiciones. 
La insolidaridad con las compañías es un 
virus que incluso afecta, aunque en mu­
cho menor grado, a la sección sindical 
de la CIG. La creación de CGT ha sido 
un gran acierto.

EM.- ¿Por qué hacéis un balance 
positivo? 

X.- Formamos la CGT para demos­
trar que otro sindicalismo es posible. Y 
pensamos que lo estamos logrando, con 
medidas como la publicación de A Folla 
da CGT, nuestro boletín informativo se­
manal, hacer públicas nuestras horas sin­
dicales, incluidas las horas de entrada y 
salida en caso de salir fuera del recinto 
de la factoría, compatibilizar el comité 
con la presencia en nuestros puestos de 
trabajo y, sobre todo, con una gran acti­
vidad desde un modelo sindical combati­
vo, reivindicativo y asambleario. No nos 
resignamos, no nos conformamos con el 
mal menor. Nos oponemos totalmente al 
recorte de nuestras conquistas y a la sub­
contratación, y defendemos que hay que 
luchar por nuevos derechos y una Navan­
tia 100% pública. 

Ahora mismo estamos negociando el 
convenio. La CGT defiende acabar con 
las dobles escalas y que todo el mundo 
tenga los mismos derechos. El enfoque de 
la mayoría sindical es contentarse con lo 
que la empresa ofrece. Para nosotros, es­
to conduce a que los trabajadores acabe­
mos enfrentados por el reparto de la mi­
seria. Hay que luchar unidos para arran­
car concesiones. La confrontación con la 
empresa es la única estrategia válida pa­
ra avanzar en derechos. 

J.- CGT es algo claramente diferen­
ciado y separado de la política de cola­
boración con la empresa que practica la 
mayoría sindical. Como es normal, en 
este tiempo hay aciertos y errores. Pero 
humildemente creemos que los primeros 
predominan, ya que nuestra influencia en 
la fábrica ha aumentado claramente. Muy 
particularmente ante una capa de nuevas 
incorporaciones que están viendo que so­
mos los únicos que defendemos sus inte­

reses. Ahora mismo estamos negociando 
el convenio y, gracias a la posición que te­
nemos, hemos podido convocar una asam­
blea para nuevas incorporaciones con 150 
asistentes, que ha servido para integrar a 
estos nuevos trabajadores a la lucha. De 
hecho, ya han sido capaces de forzar al 
comité de empresa a añadir una tabla rei­
vindicativa a la plataforma de convenio 
que mejore las condiciones de precarie­
dad a que Navantia los tiene sometidos.

EM.- Os tocan elecciones este año, 
¿cómo veis la cosa? 

J.- Cualquier elección tiene cierto gra­
do de incertidumbre. Y en este caso más 
porque entraron en la empresa varios cien­
tos de trabajadores, la mayoría jóvenes. 
Además, estamos en plena negociación 
de convenio. Ahora mismo estamos pro­
poniendo un calendario de movilizacio­
nes basado en golpear la producción, una 
idea que se está abriendo camino entre 
la plantilla. Creemos que todo este traba­
jo tendrá sus frutos y que subiremos. 

X.- Hay síntomas. Por ejemplo, en es­
tos cuatro años hemos tenido un aumen­
to afiliativo lento pero constante. Y es­
te año percibimos cierta aceleración: las 
nuevas afiliaciones en el primer trimes­
tre representan el 75% de las de todo el 
2022. Desde veteranos que no se fueron 
prejubilados por unos meses, hasta jóve­
nes recién ingresados. Y también empie­
za a haber algunas afiliaciones a CGT en 
otras factorías de Navantia. 

Otro síntoma claro son los ataques de 
los otros sindicatos. Les molesta la CGT 

porque nuestra práctica sindical pone en 
evidencia la suya. 

EM.- ¿Cuál creéis que es la clave de 
vuestro avance? 

X.- En mi opinión es una combinación 
de factores: el sindicalismo combativo y 
asambleario, la coherencia, la transparen­
cia, la información, y también que, como 
militantes comunistas que somos, vamos 
más allá de la mera gestión, y enmarca­
mos nuestro trabajo sindical dentro de una 
perspectiva general sobre la situación de 
la economía y de la lucha de clases. Gra­

cias a las ideas del marxismo, tenemos 
una capacidad de analizar los procesos de 
fondo que determinan la realidad cotidia­
na, lo cual nos permite entender mucho 
mejor todo lo que está pasando. Y tam­
bién nos dota de un conocimiento histó­
rico sobre la lucha de clases. Así que mien­
tras otros pierden el tiempo pidiéndole a 
la empresa que juegue limpio, nosotros le 
decimos a los trabajadores que la empresa 
va a jugar sucio porque las empresas siem­
pre juegan sucio, a menos que los traba­
jadores tengamos la fuerza suficiente pa­
ra impedírselo. Y esa fuerza depende de 
nuestro nivel de conciencia y organiza­
ción, y de nuestra disposición a luchar. 

J.- Los trabajadores estamos muy can­
sados de representantes (tantos sindica­
les como políticos) que tienen un lengua­
je y una práctica diferentes según tengan 
o no responsabilidades. Nosotros siem­
pre hemos defendido que la clave de los 
avances de la clase trabajadora pasa por 
la confrontación con las empresas, ya que 
el compadreo de los delegados con las 
empresas siempre las beneficia a ellas. 
Y ahora que estamos en el comité, se­
guimos haciendo y diciendo lo mismo. 
Por eso hay un frente de todo el comité, 
incluida la CIG, contra la CGT. El que 
nos mantengamos firmes en una defensa 
intransigente de los intereses de los tra­
bajadores, y no nos dediquemos a reba­
jar, diluir y descafeinar sus aspiraciones, 
es, para mí, la clave de nuestro avance.

Javi Losada y 
Xaquín Gª Sinde
Delegados de la CGT 
en Navantia-Ferrol

¡Hagamos como en Francia!
Ni jubilación a los 67 ni paz social

6 de mayo • Madrid
IV ENCUENTRO

Inscríbete en sindicalistasdeizquierda.net

La sección sindical de la CGT en la factoría ferrolana de los astilleros Navantia 
se formó a finales de 2018, a partir del Sector Crítico de CCOO, con la inten-
ción de ofrecer un modelo de sindicalismo combativo y presentarse a las elec-
ciones sindicales del año siguiente, en las que obtuvieron 3 delegados. Para 
hacer un balance, entrevistamos a dos de ellos, Javi y Xaquín. Ambos son mi-
litantes de Izquierda Revolucionaria. 

“La clave de nuestro 
avance es la defensa 
intransigente de 
los trabajadores”
Imagen de la asamblea para nuevas 
incorporaciones celebrada el 1 de febrero

SINDICAL



El Militante.- Estamos ante un tra-
bajo muy serio sobre la represión de la 
dictadura en sus últimos años. ¿Cuáles 
son los elementos más sobresalientes 
de tu investigación y a los que das más 
importancia? 

Julio Gomariz.- La investigación se 
basa en el análisis de documentos de di­
versas fuentes, que tienen el valor incon­
testable de ser documentación oficial y 
contrastada. En la mayoría de los casos se 
trata de sentencias judiciales, en algunos, 
de documentos oficiales, como el Bole­
tín Oficial del Estado, también de datos 
e informes emitidos por distintas admi­
nistraciones, así como notas de prensa 
provenientes de organismos oficiales. 

Una vez comprobados los datos y fil­
trados para evitar reiteraciones y errores 
fueron ordenados alfabéticamente y cla­
sificados por comunidades autónomas. 
En conclusión, se trata de un trabajo ba­
sado en fuentes fiables, que ya han sido 
también tratados por otros autores, co­
mo Juan José del Águila y Luis Puicer­
cús. Con este trabajo se pretende evitar 
que las miles de víctimas de la represión 
franquista en los últimos años de la dic­
tadura caigan en el olvido y dotar a los 
que continúen luchando por la libertad e 
igualdad de un humilde instrumento pa­
ra dar más fundamento a sus justas ba­
tallas. Se trata de documentar lo más po­
sible lo que sucedió, porque es evidente 
que lo que no se documenta adecuada­
mente desaparece.

EM.- Como militante en la clandes-
tinidad del FRAP, ¿la lucha por las li-
bertades democráticas las veíais co-
mo un fin en sí mismo o como un me-
dio en un combate más amplio por el 
socialismo? 

JG.- El segundo de los seis puntos 
que definían los principios políticos del 
FRAP declaraba: “Establecimiento de 
una República Popular y Federativa que 
garantice las libertades democráticas al 
pueblo y los derechos para las minorías 
nacionales”. El FRAP como tal no pre­
tendía alcanzar el socialismo y la obten­
ción de las libertades democráticas eran 
una consecuencia, no un objetivo. Otra 
cosa era el PCE (m-l), que era el núcleo 
político del frente. Este partido sí consi­
deraba la consecución de esa Repúbli­
ca mediante la lucha revolucionaria co­
mo una etapa intermedia para alcanzar 
el socialismo. 

EM.- ¿Qué lecciones 
se pueden sacar de la bru
tal represión de aquellos 
años? ¿Las detenciones, 
las torturas, los asesina-
tos frenaron las luchas 
obreras?

JG.- Durante muchos 
años, las durísimas condi­
ciones de vida impuestas 
por la dictadura solo podían 
mantenerse mediante la re­
presión más salvaje e in­
discriminada. Al finalizar 
la Guerra Mundial se creó 
una situación diferente y las 
mejores perspectivas econó­
micas obligaron al franquis­
mo a buscar formas más ate­
nuadas, pero siempre man­
teniendo el orden público 
como el bien de máxima 
protección. La represión se 
hizo más selectiva y sofisti­
cada, se buscaron otros me­
dios complementarios me­
nos drásticos, tales como la 
propaganda u organismos 
poco operativos como los 
sindicatos. No obstante, la 
falta de libertades y las ma­
las condiciones sociales y labo­
rales generaron contradicciones a las que 
el régimen daba siempre la misma res­
puesta: represión. Sin embargo, esa res­
puesta perdió eficacia, los trabajadores, 
los movimientos vecinales, estudiantiles, 
nacionalistas… no solo no retrocedieron, 
sino que intensificaron sus reivindicacio­
nes y radicalizaron sus luchas.

Esto causó cientos de muertos y he­
ridos, además de miles de presos y de­
tenidos, pero no lograron frenar los con­
flictos, al contrario, los generalizaron y 
exacerbaron. Como se indica en el li­
bro, los conflictos multiplicaron la acti­

vidad del máximo exponente represivo 
del régimen, el Tribunal de Orden Públi­
co, cuyo trabajo se incrementó especta­
cularmente los últimos años de su exis­
tencia. La dictadura había fracasado. No 
habían sabido proteger el “orden públi­
co”, su máximo tesoro, y no habían de­
tenido las luchas y las reivindicaciones.

EM.- En tu introducción haces un 
balance muy crítico de los pactos de la 
Transición. ¿Cuáles fueron a tu enten-
der los mayores errores de la izquier-
da reformista de aquel momento? ¿Có-
mo es posible que los responsables po-
líticos, policiales y militares de esta 
cruel y sanguinaria represión hayan 
gozado de una completa impunidad? 

JG.- El PCE dirigido por Santiago 
Carrillo era la fuerza predominante, pero 
pasó de rupturista a reformista en menos 
de un año. El PSOE era directamente re­
formista. La extrema izquierda, muy ac­
tiva al final de la dictadura, estaba muy 
fragmentada. Sin embargo, la situación 
en la calle era muy distinta, las movili­
zaciones ciudadanas eran muy frecuen­
tes, numerosas e intensas. 

Los sectores más clarividentes de la 
burguesía y el imperialismo 

norteamericano eran cons­
cientes de que la dictadura 
y sus defensores conducían 
la situación a un callejón sin 
salida. En consecuencia, 
plantearon una salida que se 
podría resumir en deshacer­
se de los rasgos más impre­
sentables del régimen con los 
mínimos costes para los su­
yos. Esto se concretó en una 
oferta de libertades formales 
a cambio de una drástica re­
ducción de la conflictividad, 
pero garantizando que los in­
tereses económicos o carre­
ras profesionales del aparato 
del Estado sufriesen los míni­
mos daños.

El resultado fue una demo­
cracia homologable a la baja 
con las occidentales, pero, eso 
sí, administrada por los de siem­
pre: policía, ejército, judicatu­
ra, alta administración… conti­
nuaron dirigidas por los mismos 
personajes. La izquierda refor­
mista aceptó reformas cosméti­
cas a cambio de pacificar las ca­
lles. Las elecciones y los Pactos 
de La Moncloa fueron los pun­

tos de inflexión. Sin embargo, los 
problemas siguieron, los sectores 
más retrógrados continuaron cam­

pando a sus anchas, los casos de los 
incontrolados, el 23F, los GAL y una lar­
ga lista de asuntos menores nos indican 
que fue un cierre en falso. El que toda­
vía sigan problemas con la memoria his­
tórica lo prueba.
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Caseta 201
www.fundacionfedericoengels.net

Del 26 de mayo al 11 de junio 
en el Parque de El Retiro

De lunes a jueves: 
de 10:30 a 14:00 y de 17:00 a 21:00

De viernes a domingo: 
de 10:30 a 15:00 y de 17:00 a 21:00

La Fundación Federico Engels en la 
Feria del Libro de Madrid

La Fundación Federico Engels acaba de publicar el nue-
vo libro de Julio Gomariz, Los últimos zarpazos. Presos 
políticos en el final del franquismo, un amplio y documen-
tado estudio de la represión que contiene más de on-
ce mil referencias de los activistas y militantes de la iz-
quierda que fueron juzgados y condenados por el Tri-
bunal de Orden Público (TOP) o los militares.
Julio fue militante del Frente Revolucionario Antifas-
cista y Patriota (FRAP) y del PCE (m-l), detenido por 

Billy el Niño y otros sociales en 1975, torturado en la 
Dirección General de Seguridad y encarcelado junto  a 
sus camaradas tras ser falsamente acusado de partici-
par en la muerte de un guardia civil.

Conversamos con el autor para que nos explique 
más a fondo el contenido de esta singular y necesaria 
investigación histórica, imprescindible para mantener 
viva la lucha por la verdad, la reparación y la justicia que 
se les sigue negando a las víctimas del franquismo.

Julio Gomariz,
autor del libro 
Los últimos zarpazos
Presos políticos en el final 
del franquismo
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¡Qué gran corazón
ha dejado de latir!
Nunca te olvidaremos Javier, camarada, hermano

Mi hermano Javier iba a cumplir 67 
años el martes 25 de abril, fecha cla­
ve de la Revolución de los Claveles 
en Portugal.

Hace dos años y medio Javier tu­
vo un gravísimo aneurisma, tuvie­
ron que ponerle un implante y lu­
chó con todas sus fuerzas por vivir 
y ganó por goleada una batalla que 
no fue fácil. 

El mayor homenaje que se pue­
de hacer a mi hermano Javier es re­
cordarle como un luchador infatiga­
ble por la causa de los oprimidos. Mi 
hermano durante toda su vida labo­
ral sufrió como nadie la precariza­
ción y la explotación, trabajó en mu­
chas empresas casi siempre de ma­
nera temporal. Pero eso no le arre­
dró. Siempre encontró la manera de 
ser un sindicalista honesto, comba­
tivo y estar en primera línea. Esto 
le ocasionó muchos enfrentamien­
tos con los patronos.

Javier fue un trabajador ejem­
plar, cualificado y muy buen profe­
sional. Somos de una familia de ori­

gen humilde. Nuestro padre Agus­
tín trabajaba de sol a sol y nuestra 
madre Carmen, ama de casa, traba­
jadora incansable, lucharon muy du­
ro para mantener a sus tres hijos y 
darles la suficiente formación para 
tener un futuro mejor.

Quiero recordar a Javier como un 
lector de libros, de prensa, un aman­
te de la cultura, también del deporte, 
y siempre preocupado por los acon­
tecimientos en el Estado español y 
en el mundo. Le gustaba estar al día 
y conocer la situación política, eco­
nómica y laboral. Fue un hombre he­
cho a sí mismo, con una alta concien­
cia de clase y social, muy activo y sa­
crificado, siempre dispuesto a apo­
yar las causas solidarias en defensa 
de los sectores más desfavorecidos de 
la sociedad.

Javier, siempre te recordaremos 
como un buen hermano, compañero, 
camarada y amigo.

Agustín Plaza
Gasteiz, 22 de abril de 2023

El mayor homenaje que se puede 
hacer a mi hermano Javier es 
recordarle como un luchador

Comité Central de 
Izquierda Revolucionaria

Nuestro querido camarada Javier Plaza 
nos ha dejado. Es un golpe tremendo para 
toda Izquierda Revolucionaria, la organi­
zación en la que militó por más de cua­
tro décadas, y para el movimiento obre­
ro de Vitoria-Gasteiz. Una pérdida que 
nos llena de dolor y de un inmenso des­
consuelo, un hueco imposible de cubrir.

Javier era un gigante, un comunista 
revolucionario insobornable, compro­
metido, solidario hasta el extremo, leal 
y generoso. Siempre estuvo al pie del ca­
ñón como sindicalista de principios, en 
las huelgas más duras, enfrentando a los 
patronos y a la burocracia, y defendien­
do incansablemente las ideas del marxis­
mo revolucionario y del internacionalis­
mo. Un obrero hecho a sí mismo, en la 
escuela de la vida, de la explotación, los 
despidos y las represalias, pero también 
del estudio, la lectura, el debate y la ac­
ción militante. Javier estaba al tanto de 
lo que ocurría en el mundo, de los gran­
des acontecimientos económicos, políti­
cos, militares, y de la lucha de clases. Y 
se inspiraba y vibraba con cada ejemplo 
de rebeldía y desafío al orden capitalista.

El sábado 22 de abril, en el Tanato­
rio la Virgen Blanca de Gasteiz, más de 
150 personas le despedimos recordando 

y celebrando su vida de pasión, amor y 
lucha. Los compañeros de Izquierda Re­
volucionaria-Ezker Iraultzailea de Euskal 
Herria y del resto del Estado estuvimos 
presentes y trasladamos nuestro más pro­
fundo y sentido pésame a su amada mu­
jer Toñi, a su amada hija Aitziber y a su 
hermano Agustín, camarada de nuestro 
partido y militante infatigable como él.

En el mes de julio celebraremos un 
gran homenaje político a Javier Plaza que 
anunciaremos con tiempo para que todos 
sus camaradas, familiares y amigos po­
damos asistir y tener un espacio para ha­
blar y compartir lo que fue su gran tra­
yectoria como revolucionario.

Nos ha dejado un militante insusti­
tuible, un luchador consecuente y una 
persona maravillosa, pero Javier sigue 

a nuestro lado, con esa 
sonrisa brillante, llena de 
luz y entusiasmo inagotable, 
con la que siempre nos recibía 
en cada reunión, en cada congre­
so, en cada acción que compartía­
mos con él. Seguimos caminando 
juntos, y nos anima a no dar nin­
gún paso atrás y a confiar en el fu­
turo comunista de la humanidad.

Que la tierra te sea leve, camara­
da, amigo y hermano. Nunca te olvi­
daremos Javier.



BARRER a la DERECHA
Romper con los recortes y las privatizaciones para
Elecciones 28M

Comisión Ejecutiva de 
Izquierda Revolucionaria

Las elecciones municipales y autonó­
micas del 28 de mayo van a ser un hito 
importante de cara a las generales de fi­
nales de año, en las que el Gobierno de 
Pedro Sánchez y sus aliados se juegan 
la continuidad.

Si el avance del PP y Vox que las en­
cuestas anticipan se confirma, el impac­
to en la configuración definitiva del es­
pacio político a la izquierda del PSOE 
será muy notable. Un resultado negati­
vo podría acelerar los posibles acuerdos 
entre Podemos y Sumar, pese a la cam­
paña de Yolanda Díaz y sus patrocina­
dores mediáticos para romper los puen­
tes con Podemos.

Las políticas de la derecha, 
masivamente contestadas en las 
calles

El PP y Vox son los campeones de la pri­
vatización sistemática de los servicios 
públicos, de la más descarnada especu­
lación inmobiliaria, de las reducciones 
fiscales a las grandes fortunas y a las fa­
milias con los niveles de renta más al­
tos. Su defensa repugnante de esa liber­

tad basada en la explotación laboral y la 
precariedad, el negacionismo del cam­
bio climático, las atrocidades ecológicas 
que están cometiendo en Doñana o en el 
Mar Menor, el ninguneo de los incendios 
en Castilla y León, la homofobia, el ra­
cismo, la violencia contra los animales, 
la defensa cerrada de Juan Carlos I y la 
monarquía, su clasismo y su corrupción 
orgánica, su reivindicación de las atro­
cidades del franquismo… son sus señas 
de identidad.

Y es esto lo que ha desencadenado 
enormes protestas contra la derecha en 
estos años, las huelgas y manifestacio­
nes multitudinarias en defensa de la sa­
nidad pública en Madrid, que han coloca­
do en la picota al Gobierno de Díaz Ayu­
so. También en Galiza, Andalucía y Cas­
tilla y León —gobernadas por el PP— el 
rechazo a su estrategia de acabar con la 
sanidad pública se ha expresado masiva­
mente en las calles.

Las manifestaciones feministas del 8 
de marzo fueron un clamor contra la opre­
sión machista y patriarcal que defienden 

PP y Vox con un cinismo sangrante. Mi­
llones de mujeres volvieron a gritar su 
rabia contra el sistema judicial y el en­
tramado institucional del régimen del 78 
que ampara la violencia machista y deja 
abandonadas a las víctimas.

No hay un solo ámbito de la vida ciu­
dadana en el que las políticas de la de­
recha no hayan generado un amplio ma­
lestar social. Pero, pese al rechazo que 
suscitan, en el plano electoral parece que 
no sufren desgaste y Gobiernos de la ca­
laña del de Díaz Ayuso se utilizan como 
ariete del PP para recuperar el Gobierno 
central. ¿Qué está pasando? ¿Qué papel 
juegan las políticas del Gobierno cen­
tral y el tipo de oposición que realizan el 
PSOE y sus aliados frente al PP en Ma­
drid, Andalucía y otros sitios donde la 
derecha gobierna?

La experiencia de los 
Ayuntamientos del Cambio  
y del Gobierno PSOE-UP

Pese a la enorme rabia contra la derecha, 
la experiencia de los años pasados jue­
ga en contra de las expectativas de la iz­
quierda en las próximas municipales y 
autonómicas.

En 2015, al calor de la ola de movi­
lizaciones y con Podemos irrumpiendo 
con fuerza, las candidaturas municipales 
a la izquierda del PSOE consiguieron un 
resultado histórico. Las mayores ciuda­
des pasaron a ser gobernadas por los lla­
mados Ayuntamientos del Cambio, gene­
rando grandes expectativas. Muy pronto 
esas ilusiones se derrumbaron.
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